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      PRECEDENTES HISTÓRICOS Y LITERARIOS DE ALGUNAS FRASES, LOCUCIONES Y PALABRAS CASTELLANAS

      
		 

      I

      
		 

      “BRILLAR POR SU AUSENCIA.”

      
		 

      
		NO recuerdo dónde leí que el autor de esta frase fue un revistero de salones, que en la relación de un baile verificado en un aristocrático palacio de Madrid y después de haber mencionado a todas las damas y damiselas que se hallaron presentes, poniendo en las nubes su hermosura o simpatía, la elegancia de sus vestidos y la riqueza de sus joyas, no quiso pasar en silencio lo mucho que se había comentado el hecho de que no concurriese a la fiesta cierta marquesa de las más linajudas de la corte y muy conocida por su gracejo y desenfado, ni tampoco desaprovechar la ocasión de halagar la vanidad de la noble señora con algunas palabras de estómago agradecido, ya que le sentaba a su espléndida mesa dos veces por semana. Procurando ser discreto en el modo de dar la noticia, escribió al final de la larga lista de nombres de las que asistieron: “La marquesa de X*, brillaba por su ausencia”, frase que fué muy celebrada y que desde entonces quedó de repertorio, como suele decirse vulgarmente.

      
		La anécdota será o no será cierta, pero, en caso afirmativo, la frase no pudo ser inventada por el revistero, puesto que es anterior en muchos siglos al tiempo en que escribía.

      
		Cuenta Tácito en sus Anales que al morir Junia, sobrina de Catón, esposa de Casio y hermana de Bruto, su testamento produjo gran sorpresa y dió lugar a no pocas hablillas y murmuraciones, porque en la distribución que aquélla hizo de las inmensas riquezas que poseía habíase acordado de casi todos los próceres de Roma, pero no del emperador Tiberio, quien, sin embargo, no se consideró ofendido ni negó el permiso para que los funerales se hicieran con pompa y se pronunciasen en los rostros del Foro los panegíricos de la difunta. Fué la comitiva fúnebre sumamente suntuosa, y delante del féretro lleváronse, según costumbre, las imágenes de los ascendientes1, entre las cuales figuraban veinte de las más ilustres familias romanas, como las antiquísimas y esclarecidas de los Manlios y Quincios. Tácito termina este relato diciendo que Casio y Bruto fueron los que más brillaron en la ceremonia, por lo mismo que en ella no se veían sus imágenes:

      
		“Viginti clarissimarum familiarum imagines antelatae sunt, Manlii, Quinctii aliaque ejusdem nobilitatis nomina; sed praefulgebant Casius atque Brutus, eo ipso quod effigies eorum non visebantur2.”

      
		Para la buena inteligencia de este pasaje conviene tener presente que Bruto y Casio, los asesinos de César, se suicidaron después de la batalla de Filipos, ganada por los triunviros, y que en Roma se prohibía llevar en los funerales las imágenes de aquellos que habían sido condenados por algún crimen o declarados enemigos de la patria3.

      
		Como se ve por el texto transcrito, no solamente la idea es la misma que en la frase castellana, sino que, además, el verbo brillar que en ésta se emplea es la traducción del verbo praefulgo de que se valió el insigne historiador.

    

  
    
      
		 

      II

      
		 

      “NO POR EL HUEVO, SINO POR EL FUERO.”

      
		 

      
		En la forma de Non es por el huevo, sinon por el fuero, incluyese ya este adagio en los Refranes que dicen las viejas tras el fuego, del marqués de Santillana.

      
		Según el Diccionario llamado de autoridades, se significa con aquél “que alguno sigue con empeño un pleito o negocio, no tanto por la utilidad que de él es pera, quanto por que prevalezca la razón que le asiste”, palabras que casi sin variación transcribe la Academia Española en la última edición de su Diccionario.

      
		La anécdota acerca del origen del refrán se cuenta de distintas maneras, aunque todas ellas convienen en el fondo. En el Comentario de la conquista de la ciudad de Baeza, del que fué autor el clérigo Ambrosio Montesino4, refiérese que un cura de Toledo “pedía a una vieja que le pagase los diezmos de los huevos de su gallina, por uno que le había ofrecido, y no queriendo ella poner al cura en mala costumbre, no se lo quiso dar, diciendo: No lo he por el huevo, sitio por el fuero”.

      
		Cuando don Augusto Comas, catedrático de Derecho civil en la Universidad Central, de gratísima memoria para los que fuimos sus discípulos, nos hablaba de la condición de los antiguos solariegos, hacíanos observar que en muchas ocasiones, y especialmente en su última época, el canon que estos vasallos pagaban en concepto de censo enfitéutico, no era, por lo exiguo de su cuantía, más que un mero símbolo del reconocimiento del dominio directo del señor sobre el solar o tierra de los que aquéllos gozaban el dominio útil, pues, a veces, lo que se satisfacía por infurción5 consistía en una gallina y hasta en un vaso de agua, como en algunos puntos de Cataluña. Agregaba que tal particularidad pudo muy bien haber dado ocasión a la frase proverbial No por el huevo, sino por el fuero, y a este propósito nos contaba una de las varias versiones que conocía acerca de su origen, según la cual, en cierta villa cuyo señor había eximido de la infurción a los vasallos pobres6, un descendiente suyo pretendió restablecerla, aunque exigiendo no más que un huevo cada año, porque su propósito no era otro que evitar la prescripción de su derecho dominical; no obstante, los vasallos, negándose a ello, no por el valor del tributo, que era in significante, sino por conservar el fuero que se les con cediera, acudieron al tribunal del rey, que falló el pleito a su favor.

      
		Estos cuentos tienen toda la traza de haber sido hechos a la medida, es decir, inventados a posteriori para explicar de manera más o menos ingeniosa una locución que era de uso corriente, pero cuyo fundamento se ignoraba, de idéntico modo que se hizo con otros muchos proverbios y frases, cuales son, por ejemplo, los que se insertan en el Sobremesa y Alivio de caminantes, de Juan de Timoneda, y en otros centones del mismo género.

      
		Más carácter histórico tiene un caso análogo a los referidos que dió lugar, según es fama, a que el viejo refrán fuese adoptado como empresa de las armas de los Tafures. En la citada obra de Montesino dícese, en efecto, que esta divisa “se ve en las sobreseñales de las armas de don Estevan Illan (que fué de aquel linaje), el que está pintado en la iglesia de Toledo, a la brida, armado en blanco, con un pendón y una lanza de armas de encuentro con una letra que dice: No por el huevo, sino por el fuero; de la cual mote usó porque habiendo dado privilegio de franqueza los Reyes de Cas tilla a los de Toledo, y queriendo el Rey imponerles cierto pecho, este caballero no consintió que los ciudadanos lo permitiesen, por lo cual, a instancia de la ciudad, fué puesto en aquel templo su retrato con este mote, que es refrán antiguo castellano”.

      
		A pesar de la poca precisión de las noticias que con ciernen a la época del episodio, a la materia del privilegio y a la naturaleza del pecho o tributo que se quiso imponer a los toledanos, parece indudable que por los años 1560 a 1561 estaba en la catedral de Toledo el retrato de don Esteban Illán, y que el autor del Comentario de la conquista de la ciudad de Baeza debió de conocer esta pintura, pues hace de ella, como se habrá ad vertido, una descripción circunstanciada; y es también evidente, de ser cierto lo que afirma Montesino, que en el hecho que hubo de motivar la adopción de la divisa, vióse, desde luego, semejanza con el que, en opinión de las gentes, había dado origen al proverbio.

    

  
    
      
		 

      III

      
		 

      “DOMINUS TECUM”, “JESÚS” O “DIOS TE AYUDE”.

      
		 

      
		El suceso con cuya ocasión se cree que tuvieron principio estas locuciones es bastante conocido, aunque no esté suficientemente comprobado, pero no lo son tan to dos textos castellanos en que se habla del asunto.

      
		Hállase el primero en los Secretos de Philosophia, del licenciado Alonso López de Corella7, libro registrado por don José María Sbarbi en su Monografía sobre los Refranes8 y sumamente curioso, en cuya contestación a la pregunta XXIX,—¿Por qué el ojo frotando, cesamos de esternudar?—, se lee: “...Es segundo de notar que dize Gentil en la primera del ter cero, en el capítulo de epilepsia, que porque el esternudo es manera de gota coral, por tanto vsamos saludar al que esternuda. Porque acerca de los antiguos la gota coral era vna enfermedad muy vergonzosa, en tanto, que a los que la tenían no admitían en los combites. Otros dizen que esta costumbre prouino desde la pestilencia que huuo en Roma en tiempo de sant Gregorio9, en la qual los hombres esternudando morían. Pero lo de Gentil es más cierto, porque auctores, que escriuieron antes que fuese aquella pestilencia, dizen que era costumbre saludar al que esternuda. Lo qual se collige de lo que dize Plinio, XXVIII libro, capítulo segundo. Y si no satisfaze la causa que de Gentil he puesto, se puede collegir vna muy sufficiente de lo que dize Aristotil, trigésima tertia partícula, problemate nono, donde dize que al esternudo tienen por cosa sagrada, porque procede de la cabeça, que es tenida por miembro divino.... y de lo que dize, problemate séptimo de la mesma partícula, donde dize que los antiguos por los esternudos agorauan. Según esto podemos dezir que porque los esternudos eran agüeros de bien o de mal, por tanto al que esternudaba saludauan, dándole a entender que le deseaban buen aguero.”

      
		El segundo texto es de la obra escrita por el doctor Cristóbal del Ayo, catedrático de Medicina en la Universidad de Salamanca, impresa en la misma ciudad el año 1645 y titulada Tratado de las propriedades, escelencias y virtudes del Tabaco10, donde se dice que el bostezar y estornudar con el polvo de dicha planta, “hace olvidar la antigua y loable costumbre que comenzó año de 590 en aquella cruel pestilencia del emperador Pelagio, en que el que bozeaba o estornudaba moría luego, porque se inventó el decir Dominus tecum”, texto del que se infiere que en España se había generalizado de tal suerte el hábito de tomar tabaco en polvo, que fué necesario suprimir las expresiones “¡Dominus tecum!”, “¡Jesús!”, o “¡Dios te ayude!”, cuando alguno estornudaba, so pena de tener que repetirlas a cada instante11
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